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Bolivia: Evo Morales presidente

"Capitalismo andino"

El triunfo electoral del dirigente indígena Evo Morales en Bolivia, que obtuvo el 54% de votos (más que ningún otro presidente de la historia del país) llega tras la caída de tres gobiernos en dos años en una sucesión permanente de revueltas populares. Morales capitalizó el voto de los sectores más empobrecidos del país (siete de cada diez bolivianos sufren hambre), con la promesa de nacionalizar los hidrocarburos, respondiendo a la principal reivindicación de los masas, que ven en el fin del expolio de los multinacionales la única posibilidad de salir de la miseria. Las primeras acciones de Morales desde el gobierno, no obstante, se han orientado a dar todas las garantías a los transnacionales como Repsol y asegurarles que podrán mantener inversiones y beneficios. Su discurso, que se basa en la ilusión de hacer compatibles intereses irreconciliables (los de los masas bolivianas y los de las transnacionales), acabará cayendo del lado de los poderosos, como Lula, Kirshner, Lucio o Toledo, que quieren parar el giro a la izquierda que atraviesa América Latina.

"El gobierno boliviano va a ejercer su derecho de propiedad, (pero) esto no significa expropiar ni confiscar", así es explicó Morales en su encuentro en Madrid con Zapatero y los directivos de Repsol e Iberdrola, entre otras grandes empresas que expolian los recursos.

El nuevo presidente ya pretende dar la vuelta a la consigna de la nacionalización de los hidrocarburos que ha movilizado el pueblo Bolivia contra tres gobiernos hablando de "nacionalización efectiva", que consiste en aplicar, con pequeños cambios, la actual ley de hidrocarburos (aprobada el junio de 2005, con la oposición de los "cocaleros" y de los indígenas, que forzó la caída del entonces presidente, Carlos Mesa): la ley plantea que los hidrocarburos pertenecen al estado mientras estén en el subsuelo o a ras de tierra; un metro por encima de la superficie, en la boca de pozo, pasan a ser propiedad de los multinacionales, que siguen ocupándose de la exploración, la producción, el refino y la comercialización. A cambio de firmar nuevos contratos ajustados a la nueva ley, las petroleras podrían cerrar el contencioso legal que existe al país, porque el Tribunal Constitucional ha considerado ilegales varias concesiones a multinacionales. 

Los principales petroleras que trabajan en Bolivia son Repsol, Petrobras, Total, British Petroleum, Enron, Shell, Panamerican Energy, Pluspetrol, Vintage, suman unos 100.000 millones de dólares de capital. En la mejor interpretación de la ley pagarían cada año al fisco boliviano unos 550 millones de dólares el año, por un negocio de exportación que supone 1.600 millones de beneficios, sólo contando el uso de los hidrocarburos como materias primeras. Si es té en cuenta el refino y la industrialización, los beneficios es triplican. Evidentemente, las grandes petroleras están dispuestas a negociar esta propuesta con Morales. Con 180 millones de dólares cada año habría lo suficiente por acabar con el hambre. 

Y parece que quien se ha erigido como supuesto portavoz de los pobres bolivianos no es suficiente con estafarles la nacionalización del petróleo: incluso antes de jurar el cargo, autorizó el proyecto de privatización del yacimiento de Tuntún, una de los reserves de hierro y manganeso más importantes del mundo. Cinco multinacionales opten a la puja, que había sido parada por el gobierno a la espera del resultado electoral y que Morales reactivó. 

Morales se ha comprometido en la sede del Comité Pro Santa Cruz, feudo de los élites empresariales locales, a apoyar su reivindicación de autonomía que preserve de la presión popular que se impone a la meseta el control de la oligarquía y los transnacionales sobre la tierra, el gas, el petróleo y los recursos minerales que es concentren en el Este del país. Para camuflar este proyecto reaccionario, Evo lo mezcla con la propuesta de un espacio para los pueblos indígenas dónde al fin puedan ejercer plenos derechos de ciudadanía. Ya antes de los elecciones, Evo había conseguido también el apoyo de los fuerzas armadas. Las palabras de la cabeza del Estado Mayor del Ejército, el general Vásquez, fueron claras: "tenga usted señor diputado la seguridad que siento usted gobierno la institución también va a obedecer sus órdenes y cumplirá al pie de la letra lo que diga".

Amor imposible

El proyecto de "capitalismo andino" del Movimiento al Socialismo (MAS) se presenta como una apuesta imposible por el desarrollo que, colaborando con los multinacionales y los oligarquías, obtendrá importantes recursos por mejorar la vida de la gente. Plantean que llegar al socialismo requeriría este paso previo, bajo la filosofía que "para poder distribuir, antes se debe producir". 

Como con los transnacionales, el cocalero ofrece una historia de amor imposible entre los explotados y las oligarquías: "gobernaremos para toda Bolivia, no para un sector o clase social: ningún sector del país debe sentirse excluido, y menos todavía los empresarios", anunció el vicepresidente García Linera. "Como gobierno garantizamos: seguridad en el ámbito del negocio, la recuperación de sus inversiones, y que tengamos una ganancia a medias". Morales también pidió a los empresarios que se esforzaran a mejorar los condiciones de los trabajadores, para poder vivir tranquilos. "Yo sé que los empresarios piden seguridad jurídica, pero qué mejor resolviendo los problemas sociales. Si hay ocupación, salud y educación, automáticamente habrá seguridad jurídica. Ya no habrán más problemas", afirmó.

La realidad está muy lejos de estas idílicas propuestas. Ni los multinacionales ni la oligarquía están dispuestas a humanizar el capitalismo compartiendo sus beneficios con los sectores empobrecidos a nombre de la estabilidad social. Esta clase de propuesta socialdemócrata de domesticación del capital no tiene ninguna ensambladura en bajo el imperialismo y en un contexto de crisis mundial. No se puede acabar con el hambre en Bolivia sin arrancar los recursos energéticos de manos de los multinacionales, poniéndolos al servicio de los pueblos. 

"Vamos a trabajar y colaborar con quien ustedes elijan", anunció antes de las elecciones William Francisco, director de asuntos antinarcóticos de los EE. UU. en Bolivia. Unas palabras que no eran menores, cuando ya era previsible la victoria electoral de Evo, a quien acusaban hasta hace poco de estar vinculado al narcotráfico. De hecho, la convocatoria misma de las elecciones era un intento de enjaular el movimiento de masas que había derribado tres gobiernos y reconducir el malestar hacia una salida institucional. "Tenemos la elemental obligación de establecer nuestra propia ruta revolucionaria que nos lleve a instaurar sin capitulaciones nuestro propio gobierno", manifestó la Central Obrera Regional (COR) del Alto, uno de los centros de los dos últimos alzamientos populares, que condenó sin tapujos "el escenario electoral que se abrió como una maniobra del imperialismo norteamericano para frenar el ímpetu revolucionario que se gesta en el más profundo de los bolivianos". La prometida de convocar la Asamblea Nacional Constituyente por refundar las bases del estado, pretende empantanar los organizaciones obreras y populares y volver a legitimar los malogradas instituciones burguesas. 

El candidato preferido de Bush era el ultraderechista Jorge "Tuto" Quiroga, pero bien pronto se hizo evidente la profundidad del rechazo popular a los partidos atados a los EE. UU. y las transnacionales. Descartada la opción principal ante la imposibilidad de la derecha de impedir una derrota electoral, el imperialismo va haber de adoptar la opción alternativa. El plan B debía ser utilizar Morales, pese a sus ambigüedades. Quiroga era sinónimo de defensa directa de los intereses del imperialismo; el líder "cocalero" podía, en cambio, pese a su política de acuerdo con el imperialismo, estar sometido a la presión de las masas que lo han traído al gobierno. Ante la incapacidad de ahogar directamente la movilización de masas, el imperialismo y la oligarquía buscan aliados en el seno de la clase obrera y de los sectores populares, en fuerzas con un discurso de fachada revolucionaria, se acaben convirtiendo en los mejores baluartes del capitalismo y del Estado que garantiza el orden. Un sector de los trabajadores bolivianos ya anticipaban que no había salida por la vía electoral y que sólo la organización de los masas y la constitución de un gobierno obrero y campesino podía satisfacer los aspiraciones de la gente. Esta es la lucha de nuestros compañeros del Movimiento Socialista de los Trabajadores, la sección boliviana de la Liga Internacional de los Trabajadores-IV Internacional. 
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